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amuel Sánchez representa a la perfección la capacidad de evolución en el ciclismo y el sacrificio necesario para mejorar cada día en una profesión tan exigente. Con el tiempo, ha pasado de ser un sprinter ambicioso en categoría infantil –y en todas las etapas formativas que atravesó antes de convertirse en profesional– a un escalador y corredor de fondo capacitado para subir al podio en una gran vuelta por etapas. 




Samu, en su condición inicial de sprinter, era insaciable, valiente y tácticamente bueno. Estas cualidades le valieron para circular por la senda del triunfo en infantiles, juveniles y aficionados. A José Manuel Fuente, entonces director deportivo del CLAS, se le hacía la boca agua cuando veía correr en el equipo Deportes Fuente-Colloto a aquel rubio chavalín que luchaba siempre por el primer puesto y que acumulaba una racha de victorias que parecía no tener fin. 




Cuando finalizó su etapa juvenil, El Tarangu le aconsejó que se fuera al País Vasco a aprender bien el oficio de ciclista. En esa región, varios corredores asturianos, como el propio Fuente, habían pasado su verdadera prueba de fuego. Así, Samu entró en el equipo Olarra-Ercoreca, dependiente del Euskaltel-Euskadi. En tierras vascas empezó otra carrera.Tenía que prepararse para dar el salto a la máxima categoría. Aceptó el reto y lo superó con nota. Siguió cosechando triunfos, esta vez en las mejores carreras nacionales.Además, ganó el Trofeo Lehendakari, la challenge que premiaba al mejor sub20 en el País Vasco. Este éxito fue el gran trampolín para culminar su ascensión al profesionalismo. En aquella época, Samu era una esponja. En su cabeza recogía todo lo bueno que observaba en la preparación de los campeones más veteranos. Un aprendizaje que aplicaba a su progresión con inteligencia. 




Pero no todo fueron buenas noticias en los primeros escarceos ciclistas.Amparo, su madre, enfermó de cáncer y falleció en una tragedia personal que afectó sobremanera a su desempeño sobre la bicicleta. 




Pasó de ser un corredor inteligente a convertirse en un ciclista temperamental. Se volvió demasiado impulsivo, una mutación que le alejó de su perfil táctico y reflexivo en carretera. Comenzó a lanzar ataques imprudentes y a confundirse con las distancias cuando llegaba la hora de esprintar. Estaba obsesionado por lograr el primer triunfo para dedicárselo a su madre. Por más méritos que acumulase sobre el asfalto, la ansiedad le llevaba a la precipitación, a los errores de cálculo y hacían muy complicada la llegada de esa anhelada victoria. 




Pero una vez inaugurado el casillero de éxitos, la tranquilidad se abrió poco a poco paso en su cabeza. Inició su mayor transformación al darse cuenta de que en el ciclismo español brillaban con más fuerza los corredores de fondo. Con este convencimiento, se marcó una línea de trabajo muy exigente. El objetivo era dejar algo de lado su potente físico de hombre rápido para empezar a perder peso. Era el primer paso para convertirse en un ciclista orientado a las competiciones por etapas; en un corredor con potencial para rendir cuando la carretera se empinaba. 




En el equipo Euskaltel-Euskadi contaba con el entorno perfecto para desarrollar sus aptitudes. Estaba rodeado de compañeros con gran experiencia y contaba con los consejos de directores con un buen palmarés.También en sus estancias en Asturias se fijaba en cómo trabajaban y evolucionaban los ciclistas profesionales. Se centraba sobre todo en Rubiera. Durante años, Chechu le cuidó y le enseñó los secretos de la profesión en cada día de entrenamiento. Fue un auténtico maestro. 




Sobrado de espíritu de trabajo y capacidad de sacrificio, Samu iba subiendo los peldaños hacia la gloria a un ritmo constante. Fruto de esta dedicación, consiguió importantes triunfos. El antiguo sprinter se había convertido en un corredor de fondo que tampoco temía a la contrarreloj.Ya era uno de los grandes. Los resultados en las rondas más célebres eran sólo cuestión de tiempo. 




El protagonista de este libro siempre tuvo una facilidad especial para analizar a sus rivales en la carretera. Con el tiempo, algunos de esos adversarios serían sus amigos fuera de la competición. Es el caso de campeones como Alberto Contador, Purito Rodríguez o Alejandro Valverde. De ellos también aprendió técnicas de entrenamiento para ser cada día mejor ciclista. Una evolución impulsada por su inteligencia competitiva. 




En las filas de Euskaltel-Euskadi se acostumbró a prepararse dividiendo la temporada en dos fases. La primera estaba compuesta por las clásicas y la Vuelta al País Vasco; la segunda venía encabezada por las carreras de fondo más prestigiosas, como la Vuelta a España y el Tour de Francia. Samuel ha sabido batallar en todos los frentes. Ha peleado en pruebas de un día y ha luchado por las primeras posiciones en las mejores rondas por etapas. 




Su padre, Cándido, trabajaba como mecánico de motos de competición, así que la velocidad nunca fue un problema para él. Jamás sintió miedo mientras buscaba una buena posición en las llegadas masivas. De no haber sido ciclista, a Samu le hubiera gustado ser piloto. Ha probado en circuitos oficiales con las motos –siente verdadera pasión por ellas– y los karts. 




Con toda una carrera a las espaldas, puede presumir de un gran palmarés. Sólo le falta el campeonato mundial, que probablemente mereció en alguna ocasión.A cambio, consiguió salir de los Juegos Olímpicos de Pekín en 2008 con una medalla de oro al cuello. Un año después, se subió al segundo cajón del podio en la Vuelta a España, y en 2010 fue segundo en el Tour tras las descalificaciones de Contador y Menchov.Aquellos hitos brillan en el conjunto de una trayectoria ejemplar. A principios de 2014, una vez consumada la desaparición de Euskaltel y tras meses de incertidumbre, fichó por el poderoso BMC de Evans y Gilbert, donde ejerce de escudero de lujo para sus líderes. 




Samu es el ejemplo de cómo un ciclista puede evolucionar en su día a día hasta transformarse en un corredor de grandes citas, igual que hicieron en su día Jalabert o Rominger. 




Samuel Sánchez es un deportista enorme. Un lujo para el ciclismo moderno. 






* 

Asturiano, de Lugones, José Enrique Cima (1950) fue ciclista profesional entre 1976 y 1982 y se labró un destacado palmarés que incluye dos victorias de etapa en la Vuelta a España.Tras ser director deportivo del CLAS-Cajastur comenzó su carrera como periodista deportivo –en el diario La Nueva España–, una faceta que le ha permitido seguir al detalle la trayectoria de Samuel Sánchez desde su época cadete. 






















Capítulo I. 









Camino de un sueño 








¡Nos ha ganado una chica! 





Los jueces anularon por unos segundos su primer triunfo. La historia de Samuel Sánchez en el ciclismo arrancó con polémica. Fue en 1988, en Luanco, una coqueta población pesquera asturiana en la que nuestro protagonista, con once años, se presentó entusiasmado a la competición programada. 




Acompañado por sus amigos y ataviado con los colores del Club Ciclista Colloto-Deportes Fuente, una chichonera amarilla y negra y unos zapatos R100 Amstel Gold Race negros –“Corría con calapiés y los cables de la bici por fuera. Llevaba una pinta curiosa”–, Samuel estuvo presto para coger un buen sitio en la salida nada más terminar la prueba de la categoría previa. Pero cuando se dio el pistoletazo de arranque, sufrió un inesperado problema: “La inexperiencia hizo que me enredara con los calapiés y me quedara rezagado. Estuve llorando de la impotencia durante toda la primera vuelta al circuito mientras iba adelantando a los rivales.Al final pude ganarles a todos y, de la emoción, levanté los brazos al cruzar la línea, algo que estaba prohibido a esas edades por cuestiones de seguridad”. 




Por suerte para él, los jueces –que en primera instancia habían anulado su triunfo– tuvieron compasión de aquel jovencito que debutaba animoso en el mundo del pedal: “Se fijaron en mi ficha y, como 




era la primera prueba que tenía sellada, decidieron no quitarme la victoria, aunque me avisaron de que la próxima vez sería diferente”. 




La alegría se apoderó de Samuel, que estrenó su casillero de victorias con aquel controvertido y excitante triunfo: “Nuestra ilusión era escoger un buen trofeo. Había algunas pruebas, como ésta en particular, en la que el vencedor podía elegir.Tuve la suerte de llevarme un buen premio. Aunque por poco no me lo puedo traer para casa, porque al Seat 124 en el que viajábamos se le rompió la caja de cambios y nos quedamos atascados”. Un incidente menor para una jornada feliz en la que también recibiría otro premio. 




Cándido Sánchez, el padre de la criatura, le había hecho una promesa: “Si ganas, te regalaré unas nuevas zapatillas”. Cumplió. Cambió las modestas R100 de cordones por unas codiciadas Sidi de velcro. En la siguiente carrera, Cándido  –verdadero cómplice en temas mecánicos gracias a unos conocimientos que sirvieron incluso para inventarse una chapita que ayudaba a Samuel a meter la zapatilla en el pedal– se jugó unas nuevas cubiertas para la bici.También tuvo que rascarse el bolsillo. “En la tercera me prometió unos pedales automáticos. Pero no pude ganar en Piedras Blancas y al final me los compré aprovechando un viaje a Andorra, donde nos salía más barato”, rememora Samuel, que creció al calor de una familia humilde. 




Hijo de Cándido Sánchez y Amparo González, comenzó a dar pedales desde muy pequeño: “Vivíamos a las afueras de la ciudad. El taller estaba junto a las instalaciones del equipo CLAS, por lo que yo estaba todo el día trasteando por ahí en mi bicicleta ‘California’”.  Su padre, mecánico oficial, estuvo casi una década enrolado en equipos de motociclismo de competición. “Le acompañaba a todas las carreras de motos. Es como si fuera uno más del equipo. De ahí viene mi pasión por las motos. Desde muy chiquitín mi vida han sido las motos y las bicis. Me cambié a la bici porque no teníamos dinero para comprarnos una moto y porque mi primo Sergio y mi tío Manolo –que trabajaba en Central Lechera Asturiana– me animaron. Mi tío le dijo a mi padre: ‘¿Por qué no le compras una bici al chaval para que corra?’.Y ahí se desató el tema”. 




Poco después, Samuel, que andaba encandilado por las actuaciones de Perico Delgado en el Tour, tuvo que vivir la separación de sus padres. “Fue en 1988.Yo era muy pequeño, por eso creo que tampoco 




le di demasiada importancia. Me fui con mi madre a vivir a un pisito en la calle Covadonga, al lado del Teatro Campoamor. Compartíamos cama, puesto que sólo había una pequeña habitación, el salón, la cocinita y el baño. Como ella pasaba tanto tiempo trabajando en la Universidad, yo terminé de educarme con mi abuela Carmina”. 




“Yo sólo pensaba en el ciclismo. Era lo que me hacía disfrutar. Mi manera de ser, mi carácter, siempre ha ido muy ligado al deporte. No me gustaba estudiar demasiado, así que intentaba pasar el máximo tiempo posible andando en bici con mis amigos”. No fue un alumno brillante, pero guarda muy buenos recuerdos de sus cursos en el Colegio San Juan, donde le acompañaba uno de sus grandes amigos, Rubén García Rubenín: “Las notas de Samu eran normales. En la escuela nunca fue un lumbreras. También jugaba mucho al fútbol, pero le tocaba ponerse de portero por descarte. No era un crack y por eso, en cuanto pudo se dedicó a las bicis”. Rubenín todavía le llama en ocasiones Tritón, el apodo que le puso por su facilidad para ganar otro de sus amigos, Miguel García Pipa, y que comparte espacio en su particular lista de alias con el de Araña, el sobrenombre que le dio su colega Luis Benito porque decía que en las carreras tejía una tela de araña antes de crujir a la presa. 




Con Rubenín, con Pipa, con Toni (Antonio Gutiérrez), con Aure (Aurelio Díaz), con Miguel (Murujosa), o con Francis (Francisco Granda), Samuel sigue manteniendo una relación formidable. Con Francis, con quien Samuel compartió equipo desde niño, la peculiaridad es el negocio de bicicletas que ahora regenta éste en Oviedo, tras tomar el relevo de Fran, su padre, el encargado de la tienda en la que el grupo de amigos ha pasado miles de momentos: “Siempre hemos trasteado todos por allí porque nos apasionan las bicis. Desde que éramos niños, mirábamos cómo podíamos mejorarlas. Entre nosotros no ha cambiado nada. Seguimos saliendo a entrenar juntos muchos días e incluso en las grandes rondas, como el Tour, a veces pedaleamos con Samu en alguna jornada de descanso”. 




Samuel y Francis veraneaban juntos en Albandi, un pueblo situado a ocho kilómetros de Gijón en el que los abuelos de Samuel tenían una casa. “Era la casa de verano.Allí íbamos toda la familia con mi abuela y yo intentaba siempre llevarme a algún amigo.Antes no había ni carretera ni nada. El plan no era otro que ir a andar en bici y después, a 




la playa. Por allí estábamos todos ‘asilvestrados’. Nos soltaban con las bicis y nos pasábamos unos meses entre las vacas, el mar y las huertas”. Albandi era una localidad muy conocida en Asturias cercana a Candás. Entre Albandi y Villamanín, donde la familia de Toni tiene una casa de veraneo, andaba el juego del grupo de amigos. 




De los 9 a los 17 años, Samuel, que guarda con cariño una foto de un babero que él mismo ensució de bebé con manchas naranjas –“Una especie de guiño al futuro”–, no falló ningún verano a su cita estival. Su primo Abel, que sólo le saca cinco días y que siempre ha intentado educarle, seguía su rueda: “Éramos como uña y carne. Nos lo pasábamos ‘de madre’. Nos movíamos mucho con la gente de la Escuela de Ciclismo de Candás. Salíamos a las nueve de la mañana con la bici y un bocata y volvíamos tarde, a la hora de cenar. Siempre nos picábamos en la recta que teníamos enfrente de casa haciendo unos buenos sprints..Yo jugaba al basket y por eso tenía unas buenas ‘patorras’ con las que pedalear, pero es que mi primo era un suicida.Todo esto lo hacíamos con una bici chiquitina, la típica BH. Con ella bajábamos las cuestas con una cuña de madera y haciendo saltos. Nos íbamos casi siempre al suelo, claro”. Las jornadas entre primos casi siempre terminaban igual: con la abuela poniéndoles Mercromina. 




Abel, que asegura que Samuel era un crack en todos los deportes salvo en el fútbol, compartió cientos de tardes junto a su primo: “Como todos los chavales, cogíamos la bici y nos íbamos al pueblo de al lado. Eran planes muy sanos. Él se reía de mí porque no ligaba nada, me decía: ‘Abi, para mí que vas para cura’. En él se fijaban algo más. Como ganaba todas las carreras y tenía el pelo larguito lo tenía más sencillo”. 




Pero, al terminar las vacaciones, Samuel recuperaba el chip profesional. Era uno de los mejores y, junto al otro dominador de la categoría cadete, el cántabro Saúl Barrigón, solía conseguir casi todas las victorias. La mayoría eran triunfos y éxitos para Samuel, pero un día tuvo que bajar la cabeza al ser vencido… por una chica. 




De pequeños, con sus chichoneras en la cabeza, los niños y las niñas podían correr juntos.Y en aquella carrera en el pueblo de Trevias, Samuel se enfadó muchísimo por el triunfo de Sandra Preciado. “Yo me reía porque decía que eso no podía seguir así”, rememora Cándido, que no solía perderse las carreras de su hijo, al que llamaba “pollito”. El cabreo de Samuel aumentaba cada vez que dentro del minipelotón le llamaban “La niña” por su larga cabellera. Décadas después todavía se revuelve ante aquella inesperada derrota: “Nos ganó una vez, pero después ya nunca volvió a superarnos. En la siguiente carrera nos tomamos la venganza”. 






“En un año cobraré más que en toda tu vida” 





La crueldad de aquella derrota ante Sandra, la valiente y joven ciclista que emergió entre un mundo de hombres, sólo fue comparable a otras dos vividas antes de destaparse como amateur. 




“La que más marcada tengo es una que corrí en Avilés en 1989. Me caí y me pegué un porrazo espectacular en la pierna.Todavía tengo las cicatrices. Entré en la primera curva embalado y me fui al suelo. Fue mi primer gran arrastrón como ciclista. Lloré como una magdalena.Todos mis cercanos vinieron a la ambulancia a consolarme mientras los médicos me curaban las heridas, pero yo no tenía consuelo posible”. A Samuel, que ganó 38 carreras de alevín y 39 de infantiles, no le gustaba perder “ni a las chapas”. 




Después de aquella desgraciada mañana, Samuel sufriría un bajón (esta vez mental, en vez de físico) en una prueba disputada en Mareo (Gijón) en 1993. El asturiano, preso de la fatiga, quedó entre los últimos. Casi exhausto, llegó hundido a casa, donde le esperaba su padre, aquel que le motivaba con frases como “Para correr hay que tener los huevos calientes y la mente fría”. “Le eché una bronca terrible. Había fallado por los nervios. Me enfadé mucho por eso, porque yo sabía que él era mejor que el resto. Le dije que no valía para nada y aquello le afectó mucho. Pero creo que para bien, puesto que después de ese mal resultado lo ganó todo y comenzó el murmullo entre los ciclistas locales de que era invencible”. 




Samuel le devolvería aquella regañina tras una dura e inoportuna llamada, cuando ya en la antesala del profesionalismo, su padre le telefoneó para decirle que dejara su gran pasión y regresara para montar un taller juntos. La respuesta de su hijo fue inmediata y rotunda: “No”. Aquel jovencito al que una niña y los nervios le habían logrado vencer en sus inicios, fue aún más clarividente: 




“Cuando llegue a profesionales, voy a ganar más perras en un año que tú en toda tu vida”. Una frase que jamás se borró de la mente de Cándido: “Se me quedó grabada, pero lo mejor es que el futuro acabaría dándole la razón”. 












De la comunión a la carretera 





La fe que guarda Samuel en Dios la heredó de sus abuelos. De pequeño, no tenía demasiado interés en hacer la primera comunión. Fue la abuela Carmina (madre de Amparo y mujer de Pepe Luis) quien se empeñó en que pasara por la iglesia para recibir el sacramento católico. “No había ido a catequesis, pero mi abuela me hizo ver la importancia de la comunión. Colaboraba con el párroco, por lo que intercedió para que me dejaran recibirla pese a no haber ido a las formaciones. Eran otros tiempos, así que no debió resultarle sencillo convencerle”. 




Los recuerdos de Samuel de aquella jornada se arriman más a los temas deportivos que a los religiosos. Familiares y amigos se acercaron esa mañana de mayo para acompañar al joven guaje hasta la Catedral del Ensanche, en Oviedo. El templo había acogido seis décadas antes la boda entre Francisco Franco y Carmen Polo.Tras el acto, los familiares hicieron un pinchoteo cerca de casa para festejarlo. Pero la cabeza de Samuel, pese a su corta edad, estaba puesta en las carreras.Así, poco después de concluir la ceremonia, Samuel, con la complicidad de Cándido, que llegó con la furgoneta del taller preparada para salir pitando nada más terminar el evento, se calzó las zapatillas y se vistió maillot y culotte para disputar una prueba en la localidad de Piedras Blancas, sin demasiado éxito deportivo, pero que su cabeza recordará para siempre entre la agenda de aquel señalado día. 




En esa y en muchas carreras, a Samuel le acompañaba su amigo Francis, cuya madre, Mariví, se encargaba de proveer a los pequeños: “Les preparaba unas galletas chiquilín con dulce buenísimas.Todavía las recuerdan. María José (madre de Toni) hacía platos de arroz a lo grande, y Amparo hamburguesas, sándwiches y croquetas. El día de las carreras acababa siendo el día estrella de la semana. Lo pasábamos genial. Fue sin duda una etapa muy bonita. Los padres acompañábamos a nuestros hijos haciendo piña. Es cierto que Samu, Francis y Toni eran un poco ‘trastos’.A mí no me hacían ni caso con los consejos, los tres estaban siempre juntos”. 




Los mosqueteros pasaban los veranos en Albandi o en casa de Francis. “Eran pura juerga.Antes los chavales se divertían de una forma diferente a la de ahora. Eran más sanos, más naturales. Se pasaban todo el día con la bici de aquí para allá hasta que caían rendidos. Luego liaban alguna por el barrio y para casa. Lo que más me llamaba la atención era todo lo que podían comer. Les encantaban las pizzas. Llamábamos al Telepizza para que las trajeran y eran capaces de comerse una familiar y otra mediana… cada uno”. 




En San Mateo (las fiestas de Oviedo que se celebran en septiembre), la cosa cambiaba: “A mi hija, que tiene diez años menos, la volvían loca, le ‘pinchaban’ mucho. Le sacaban de la habitación y la mandaban al sofá a dormir”, cuenta sobre los garbanceros, otro de los apodos ganados a pulso después de una gamberrada del tridente mágico: “Cogían una especie de tirachinas y se ponían a tirar garbanzos desde la ventana. Una vez le dieron a alguien y acabó viniendo la Policía. ¡Menuda bronca les cayó!”. 




Para Samuel, la casa de Francis era como su segundo hogar: “Tenía muy buena relación con Fran, mi marido. Él, que trabajó para Fuente, se encargaba de prepararle la bici en el taller.Al ver a Samuel de niño siempre decía que sería un crack hiciera lo que hiciese. Se decantó por la bicicleta, pero le hubiese ido igual de bien si hubiera apostado por las motos, el esquí o el atletismo. Desde entonces hasta ahora siempre ha estado muy pendiente de nosotros, ayudándonos en todo lo que necesitábamos, ofreciéndose para cualquier cosa con un tacto cariñoso y especial”. 




Mariví todavía recuerda con mimo algunos despistes en carreras de la época: “Una vez se le olvidó la licencia en una prueba premundial y tuvo que ir su padre a llevársela a Mondragón (Guipúzcoa). En otra, ya como amateur, se dejó las zapatillas en casa antes de una carrera en Torrelavega y tuvo que ir Amparo hasta Cabezón de la Sal para acercárselas. Cada jornada era una aventura”. 




Samuel solía acudir a las competiciones con su padre o con su madre. “A veces llevábamos la tienda de campaña y dormíamos en ella 




o en la furgoneta. Muchas veces venían mi primo Abel o Francis con nosotros. Era un planazo porque aprovechábamos para pescar en la playa, nadar o disfrutar de los paisajes. Era un modo de vida”. Desde pequeño, Cándido le inculcó a Samuel el afán ganador que mantiene en la actualidad: “Siempre me dijo, al contrario de lo que suele hacer cualquier padre, que lo importante era ganar, no participar”. 




Por eso, desde temprana edad, en su cabeza instaló el chip victorioso: “Tuve suerte de que mis padres se mantuvieran al margen. No querían molestar, sólo animaban. Eso sí, mi padre me dijo que si no estudiaba tendría que ir con él a apretar tornillos al taller”. De ahí, quizá, su prematura profesionalidad. 




Y quizá también por eso saliera volando de la comunión para intentar vencer en aquella carrera en Piedras Blancas… 









El corte de mangas que calentó a una ciudad 





Cándido incide en el gen ganador de su hijo: “Desde los ocho años sólo piensa en vencer.Al estar conmigo en el mundo de la competición de las motos, siempre ha vivido de forma muy intensa la adrenalina de las carreras. Desde entonces le hice ver que sólo existe un número: el 1”. Su padre recuerda a la perfección algunos de los momentos estelares que rodearon el inicio ciclista de su hijo: 




“Una de las victorias más emocionantes fue la que ganó en Llanes. Estaba siendo una carrera increíble.Tenía un puñado de rivales de su nivel y, justo cuando se acercaba el final, sufrió una fuerte caída. No era la primera, puesto que antes se había ido al suelo. Con todo, se recuperó y acabó rebasando a todos sobre la línea de meta. Fue espectacular”. En aquella carrera también disfrutó de su éxito su tío, Manolo Sánchez: “Samu lloró como un niño. Daba pena verlo recogiendo la bici del suelo mientras se miraba las heridas, pero al final sacó todo su talento para llevarse la victoria”. Desde aquel día, Manolo todavía le debe mil duros, treinta euros de la época: “En esa temporada, antes de una carrera, le mentí para estimularle diciendo que había una propina por esa cantidad. Ganó y, a día de hoy, todavía me los reclama”. 




Eran tiempos de bonanza. Samuel lo ganaba todo. En ese año, 1994, sería subcampeón de España de cadetes en Jaca. Se sentía casi invencible. Padre e hijo se lo pasaban en grande: “De entre 




todos esos viajes que realizamos juntos guardo con especial cariño los dos que hicimos a Barcelona para la Escalada a Montjuïc. Cogimos la furgoneta, una Seat Terra, y arrancamos hacia Catalunya. Eran sus inicios como juvenil. Su equipo iba a llegar el día siguiente a la ciudad, algunos compañeros en avión y otros, en un cómodo autocar. Nosotros recorrimos 




1.000 kilómetros de noche, con mi furgonetilla. Paramos a comer en la carretera unos bocatas y algo de fruta. La Terra casi no tiraba de lo que pesaba la bici, que iba atrás amarrada. Era un ‘hierro’ que pesaba la tira”. 




Samuel fue segundo en esa y en la edición siguiente tras Iván Gutiérrez, con el que años más tarde compartiría casi quince años en el pelotón profesional: “Todos iban con bicis mucho más ligeras y corrían en mejores condiciones al hacer viajes más sencillos.A mí me impresionaba la capacidad de Samu para rendir así tras una noche de viaje. Él no se preocupaba de nada. Lo pasaba en grande. Hacíamos todo de una manera altruista. Era, y es, duro como una roca. No le importaba nada del resto. Eso sí, me dijo: ‘Algún día ganaré esta carrera’”. Como casi siempre, Samuel cumpliría su palabra. La ganó dos veces, ya en la máxima categoría, en 2004 y 2005. 




Así son los alegres recuerdos de un padre que, pese a la buena relación con Samuel, entendió en dos momentos que no debía agobiar a su hijo: “La primera fue en una carrera en Navia, donde ganó un amigo suyo. Había unos padres metiendo caña a sus hijos y al final del día Samu me dijo: ‘Papá, ¿oíste lo que les decían? ¡Como algún día tú seas así, te tiro la bici a la cabeza!’. La segunda ocurrió unos años después, cuando firmó por el Olarra amateur y Madariaga nos reunió a los padres. Nos dijo: ‘Estos jóvenes son ya hombres y no os necesitan en las carreras. No vengáis, porque los haréis peores’.Tenía razón”. 




De la unión de las motos llegaría la de las bicis: “Salíamos siempre a andar juntos hasta que un día, cuando tenía 15 años, me rompí la clavícula al caerme cuando le disputaba un sprint.Ahí me di cuenta que ya no podía rodar a su nivel”. 




A esa edad, Samuel logró una de las victorias más polémicas de su vida. Su gran rival en Asturias, Benjamín Noval, lo vivió en primera línea. No en vano la carrera se disputaba en su pueblo, Mieres: “La gente piensa que mi relación con Samuel siempre ha 




sido excelente, pero nada más lejos de la realidad. En nuestra época de chavales nos llevábamos bastante mal por la rivalidad que teníamos en la carretera. Él ganaba todo en su categoría y yo en la mía (Noval tiene un año menos). Samu corría en el Colloto y yo en el Extensiones Sabino.Teníamos mogollón de broncas. En mi equipo siempre decíamos: ‘¡Vaya, ya ha vuelto a ganar este cabrón!’.Aquella carrera fue muy especial. El circuito pasaba por la Plaza de la Libertad, la más famosa de Mieres. Samu cruzó primero la meta y, en vez de levantar los brazos, hizo un corte de mangas a todo el pueblo. Fue una reacción que nos sentó realmente mal”. 




A partir de ese punto de inflexión la relación entre Samuel y Noval comenzó a arreglarse: “Después comenzaríamos a coincidir mucho en convocatorias con la selección asturiana. Cogimos mucha unión y ahora somos inseparables”. 




La foto de la controvertida victoria reposa distinguida en la particular vitrina de Cándido en su casa gijonesa: “Fue un corte de mangas polémico. El chaval sacó la mala leche y enseñó a sus rivales quién era Samuel Sánchez.Aunque, si digo la verdad, fui yo quien le dije que lo hiciera”. El pequeño genio culminó su exhibición con una polémica peineta que logró encender a todo un pueblo. 









Un chivatazo definitivo 





Nadie le podía frenar como juvenil. Samuel Sánchez, que había crecido al calor de la escuela del mítico José Manuel Fuente, El Tarangu, no paraba de llamar a las puertas de los mejores equipos aficionados gracias a sus resultados en las pruebas del norte de España. Su nombre imponía entre los ciclistas de la región, quienes intuían al ver su dorsal que tendrían pocas opciones de llevarse la victoria. Pese a una particular manera de entrenar, que a veces no gustaba a algunos de sus preparadores, solía resultar un fijo también en la selección española. 




Durante una carrera con el combinado nacional, Samuel recibiría una de las mayores alegrías de su vida. La selección se concentraba en el Hotel Cadagua en Villasana de Mena (Burgos). Como masajista ejercía Mikel Madariaga, hijo de Miguel, el pre




sidente de la Fundación Euskadi, la entidad que acababa de sacar un modesto equipo profesional. Mikel, que ese año 96 había comenzado a echar una mano en la Fundación, acudió a la llamada de la Federación Española: “Era el mes de mayo y la selección juvenil venía a correr con los juveniles la Vuelta a Vizcaya. Me llamaron y no lo dudé. Antonio Vaquerizas fue el director en aquella prueba. Además de Samu, en el grupo estaban Héctor Pelegrín, Iván Gutiérrez, Miguel Martínez, Luis Murcia y Xavier Florencio, que ganó la Vuelta. Había muchos chavales con calidad”. 




De entre todas aquellas promesas, Samuel fue el único que no acudió al Mundial de su categoría. "Fue el descarte en la preselección para el campeonato que se celebró en Eslovenia y el único que al final no acudió allí. Curiosamente, luego fue el que más brilló como profesional. Gutiérrez y Florencio tenían como ‘padrino’ a Manolo Saiz, pero Samu no contaba con ninguno. Me dijo que tenía familia en Bilbao. Su tío Alejandro trabajaba como técnico electrónico y estaba destinado al hospital de Galdácano.Allí también vivía un hermano de su abuela (Ángel Miguel) y sus primos Pablo y Laura.Yo le animé a que se viniera a correr a Euskadi y no dudé en recomendárselo a mi padre, que se acercó a saludarle: ‘Papá, tienes que fichar a este chaval asturiano que tiene maneras de campeón. De verdad, te prometo que no fallará’. Samuel aceptó rápidamente. Nos dio su palabra, pero poco después su tío se volvió para Oviedo y pensamos que en esas circunstancias, ya no vendría". 




En un momento que pudo torcer su futura carrera profesional, Mikel Madariaga dio con la solución: “Hablamos con Tomás Amé-zaga, que ejercía de mecánico de equipo en la Sociedad Ciclista Balmaseda, para que le buscase un hueco. Fue después de que Samuel pasara por el piso de Galdácano en el que unos años antes había estado Roberto Heras junto a su padre. Samuel estuvo allí nueve meses antes de irse con los Amézaga. Desde que le propuse que se viniese a Euskadi, siempre tuve el presentimiento de que las cosas iban a salir bien. Me hizo ‘tilín’ desde el primer instante, cuando me contó cómo tenía sus circunstancias personales.Tenía mucha rabia encima y fue un auténtico placer dar una oportunidad a alguien así". 




Miguel Madariaga también recuerda a la perfección esos inicios: “Mi hijo llevaba tiempo hablándome de él. No fue cosa de un día. 




En aquella época yo tenía a varios corredores fichados. Entre todos ellos, Samuel no era el número uno. Mi hijo me convenció. Aquel día de la Vuelta a Vizcaya me llamó y me dijo que lo tenía que fichar sí o sí porque era un ganador nato. Entonces fui a hablar con él y le dije que lo quería en mi equipo. Recuerdo cuando le dije, así de primeras, que queríamos ficharle para el Olarra-Ercoreca (uno de los conjuntos más potentes de la categoría de aficionados) se quedó algo extrañado, con cara de no saber qué decir. Siempre que puede no duda en agradecerme aquella oportunidad, pese a que, en realidad, somos nosotros los que tenemos que darle las gracias por todos los buenos ratos que nos ha regalado con su ciclismo”. 




Samuel lo ratifica: “Para mí resultó una noticia increíble.Todo me salía bien y encima me estaban animando a irme al País Vasco, el sitio perfecto para crecer.Aunque tampoco era una decisión sencilla.Tendría que abandonar mi casa. Lo que está claro es que, si no fuera por los Madariaga, yo no sería ciclista. Les debo todo y hay que ser agradecidos. Me dieron una oportunidad única en un momento clave”. 




Miguel padre reconoce el mérito de Mikel hijo, un auténtico cazatalentos: “Es un apasionado de este deporte y se conocía a todos los chavales de la zona. El fichaje de Samu se lo tiene que apuntar él, que fue quien movió ficha para que yo hablase con él. ¡No sé de dónde le habrá venido tanta pasión!”. 









El hijo adoptivo de Güeñes 





Surcado por las aguas del río Cadagua, y hermano del municipio de Zalla en la vizcaína comarca de las Encartaciones, se encumbra la localidad de Güeñes. El valle de Salcedo fue fundado a finales del siglo XII por el conde D. Rubio Díaz, un asturiano.Varios cientos de años después, un paisano suyo aterrizaba allí para cumplir su sueño. Con el acné propio de sus 19 años se presentó Samuel Sánchez en Güeñes meses después de decidir su marcha a Euskadi.Tras vivir un tiempo en Galdakao, en un piso alquilado por el padre de Roberto Heras, Samuel pasó, gracias a las gestiones de los Madariaga, a convivir con los Amézaga, una familia muy unida desde siempre a este deporte.Allí se formó como ciclista y persona y convirtió Güeñes –a veinte kilómetros de Bilbao– en su segunda casa. O casi en la primera. 




A Samuel le costó salir de Oviedo, donde le rodeaban familiares y amigos. Su paso por Galdácano no había sido completamente feliz. En aquel piso que compartió con sus compañeros de equipo Enrique Martínez Heredia y Javier Martínez Ródenas, le faltaba algo: “Ese primer año fue muy duro. Pasaba muchísimos días solo. Entrenaba, me hacía la comida, estudiaba y luego corría el fin de semana. Me avisaban para pasar a buscarme con el coche para ir a las competiciones y poco más. No tenía sueldo; el equipo sólo me pagaba los desplazamientos. En ese momento no tenían recursos para hacer mucho más. Mi primera carrera en aficionados no la pude terminar por un problema mecánico. Luego ya empecé a correr un poco más por libre y quedé segundo en Amorebieta.Tenía la suerte de que me gustaba mucho.Y, sobre todo, Miguel me había dicho que, si lo hacía bien, me subiría con los mayores al tercer año”. 




Necesitaba un cambio de hábitat y fue entonces cuando una bombilla se encendió en la cabeza de Miguel Madariaga, que se acordó del caserío que tenía la familia Amézaga en Güeñes. El dirigente llamó a Tomás, en aquellos momentos mecánico de la Fundación Euskadi, y le lanzó la propuesta: “Tomás, ¿qué te parece si la temporada que viene metemos a tres o cuatro ciclistas en la casita de tus padres?”. 




Los Amézaga no dudaron ni un instante.Tomás conocía a Samuel y sabía que el comportamiento del asturiano iba a ser el idóneo. Sus padres,Tomás y Marta (Martini), se lo tomaron de la mejor de las maneras. Aquel curso también llegaron Mario de Sárraga –que después correría en el Relax profesional– y David Canella –un joven con muchísimo talento cuya carrera se vio truncada por problemas físicos–. Los tres se instalaron en el caserío que los Amézaga tenían vacío a las afueras del pueblo en el barrio de Santxosolo, cerca del circuito de karts y de las canchas de fútbol y frente a la residencia de la familia. 




En el caserío pasaban grandes temporadas. Muchas bicis, una Play Station y un aparato de música eran los instrumentos indispensables en aquel improvisado hogar ciclista. Samuel pasaba 




mucho tiempo en Güeñes. Llegaba con su Peugeot 505, que después sería un Peugeot 406, desde Oviedo: “Teníamos buena relación entre los tres. Lo pasamos bien. Entrenábamos, íbamos a las carreras y en casa nos dedicábamos a descansar, a jugar a la videoconsola y a charlar entre nosotros.También salíamos a correr por el pueblo. Dábamos una vuelta por el circuito de karts y regresábamos a casa a cenar”. Poco después, los dos compañeros de Samuel se marcharon y el asturiano se quedó solo allí. Fue entonces cuando se adaptó todavía más a los Amézaga, cuyos cabezas de familia le consideran “como un hijo más”. 




Sus hermanos Tomás y Marta son algo mayores que él, pero eso no impidió que desde el inicio involucraran a Samuel en su grupo de amigos. Era uno más en la cuadrilla. “Para mí es como mi hermano. Siempre estaba de guasa conmigo. Me decía que salía demasiado de fiesta”, cuenta Marta. La hermana de Tomás sigue admirando la profesionalidad que mostraba desde su estancia en Güeñes: “A mí me daba un poco de pena porque allí los jóvenes siempre estábamos entrando y saliendo mientras él se quedaba en casa y seguía su plan de entrenamientos”. Sus amigas también eran las de Samuel, que se apuntaba a salir con ellas alguna tarde cuando el ritmo de los entrenos bajaba. Pese a no ser mujeriego, era el que más éxito tenía del grupo gracias a la labia que siempre le acompañaba. “Si mi madre se metía con mi ropa antes de salir, él aprovechaba para poner la puntilla por detrás. Siempre me metía ‘pullitas’”, rememora Marta. “Era el ligoncillo del pueblo. Además, como aquí hay mucha cultura ciclista, le conocían pese a no ser profesional. Le asemejaban con Julito Barcina, otro corredor que salió del pueblo”, incide Tomás. 




La vida de Samuel en la tranquila localidad vasca sacó a relucir su versión más hogareña y familiar.Ayudaba en casa, hacía la compra, echaba un cable con los recados… “Siempre dejaba detalles de cariño. Cualquier día. Por eso no nos molestaba, sino más bien todo lo contrario; que viviera con nosotros era motivo de alegría. Creo que siempre, desde el primer momento, se sintió cómodo”, afirma Martini, la madre, con quien Samuel siempre se ha sentido en deuda. Por eso, cuando llegaba de viaje al pueblo, paraba en una tienda de repostería típica para comprarle unas corbatas de chocolate. O, antes de ir al supermercado, le preguntaba si necesitaba cualquier cosa. La relación siempre fue estrecha. Pero con quien más conectó fue con Tomás padre. 




El progenitor de los Amézaga aprovechó para compartir su pasión por el pedal con aquella joven promesa que había desembarcado en su caserío para comerse el mundo.Ambos salían en bici por el monte junto a Tomás hijo e incluso algunas veces con Marta, si el ritmo era menor.Tomás padre había sido ciclista, por lo que su golpe de pedal no tenía nada que envidiar al de los dos cabras locas que le seguían por detrás. Los domingos solían hacer excursiones por el monte. Con la bici de montaña o simplemente a andar, recoger castañas o setas por el pueblo o incluso más lejos, hasta cerca de Logroño, Balmaseda 




o en Santa Inés. La naturaleza como entorno vital. 




“Recuerdo que siempre nos llevaba por ahí. Lo pasábamos bien. Para mí fue muy gratificante que viviéramos todos tan de cerca el ciclismo, porque al final disfrutábamos con ello. Nos servía como trabajo, pero también de desconexión. Por eso nos encantaba salir al monte. Además, el padre de Tomás nos pegaba buenas palizas. ¡Iba como una moto!”. 




La vida en el pueblo transcurría tranquila. Entrenamiento y entrenamiento. En el caserío había un pequeño taller en el que Samuel podía tunear la bici. Allí, ponía en práctica aquello que había visto durante su infancia acompañando por muchas ciudades de España a su padre cuando éste trabajaba como mecánico de un equipo de motos. Por eso le gustaba jugar con las herramientas mientras intentaba inventar nuevos instrumentos que mejoraran el rendimiento sobre la bici. Como aquellas chapitas que le ponía su padre en los pedales para que le entraran más rápido los pies cuando no existían los pedales automáticos.Tomás y Samuel pasaban muchas horas en aquel habitáculo limpiando, arreglando o mejorando la bici.Atentos a cualquier avance, los dos jóvenes ahorraban lo que podían para dejar sus bicis a la altura.Algo que todavía sigue haciendo pese a que los acuerdos de los equipos con los proveedores nunca le permiten maquear la bicicleta como quisiera. “Siempre ha sido un sibarita con su bici”, apunta Tomás. 




Entre entrenamientos y arreglos en el taller, Samuel ejercía de hombre de la casa. Limpiaba, planchaba, cocinaba… No se le escapaba ninguna tarea del hogar: “Me convertí en un cocinillas”. La pasta y el arroz fueron sus platos más repetidos. Hacía varios años que había comprendido que tenía que valérselas por sí mismo. “Tienes que aprender a hacer de todo por si yo un día no estoy”, le decía su madre meses antes de que él partiese hacia Euskadi.Algo intuía sobre el futuro Amparo, que crió a Samuel con la ayuda de los abuelos. 




Durante su estancia en Güeñes, Samuel creció como persona y como corredor. Con los Amézaga vivió muy buenos momentos. Tanto es así que, después de su época como amateur, siguió visitando el pueblo: “Güeñes es como mi casa. Noto que allí me quieren mucho”. Mientras residía en la vetusta población vasca, nunca pensó en regresar a casa. Pese a los cientos de horas de soledad, conduciendo de noche entre Oviedo y Güeñes, siempre se sintió muy cómodo allí. Tanto que en varias ocasiones le han llamado para que sea el pregonero de las fiestas, algo que el lehendakari –como no dudan en llamar en el pueblo a aquel chaval que enamoraba a las amigas de Marta– nunca ha podido hacer por sus múltiples compromisos. 




Los éxitos deportivos que obtenía como aficionado cuando vivía en el pueblo hacían que su aventura resultase más dulce: “Desde mi primer año allí, 1997, todo funcionó muy bien. Gané cuatro carreras, además del torneo del debutante.Ahí vi que tenía futuro en esto del ciclismo”. 




En una de aquellas primeras carreras ocurrió una de las anécdotas que más divierte a Gorka Gerrikagoitia, futuro director deportivo del Euskaltel-Euskadi, y por aquel entonces compañero de Samuel sobre la bici en el Olarra-Ercoreca. Gorka nunca olvidará el día en el que Samuel perdió los papeles en plena competición… por ver una bandera asturiana: “Era una de las típicas carreras de principios de temporada. Se disputaba en Cantabria y teníamos mucha presión para ganar desde que empezó el año y por eso queríamos llevarnos la victoria en aquella prueba en Astillero. Llegamos a las rampas más exigentes del puerto dentro de un grupo selecto y yo me encontraba cerca de Samuel. De repente, saltó como un loco tras pegar un fuerte berrido. ¡Nos quedamos flipando! Samu había arrancado como una moto al ver una bandera asturiana entre los aficionados. Fue divisarla entre el público y salir a tope hacia la línea de meta. Con todo y pese a la emoción que le puso, sólo puedo ser sexto”. 




A Gerri, que siempre ha estado muy cerca de Samuel y que años después ejercería como su preparador en las filas de Euskaltel-Euskadi, no le sorprendieron sus ilusionantes comienzos en la formación amateur vasca: “Yo era de los veteranos del equipo y comentaba con el resto de compañeros que aquel chico que acababa de llegar tenía esa chispa especial que se les ve a los ganadores.Aunque lo cierto es que en profesionales cambió drásticamente su forma de correr. Puede resultar extraño decirlo ahora, pero, en sus años como aficionado, el Samu ciclista no tenía absolutamente nada que ver con el que ha hecho podios en Vueltas de varias etapas o que ganó el oro olímpico en Pekín. El de entonces era un corredor explosivo, rematador, ideal para llevarse carreras de un día. Sólo con los años se convirtió en un ciclista destinado a las grandes vueltas; más resistente, más inteligente. Como aficionado tenía la sangre caliente. Después, en profesionales, se hizo más frío”. 




Sus directores, Julián Gorospe y Miguel Madariaga, gracias a actuaciones como la relatada por Gerri en Astillero, sintieron sus buenas vibraciones desde el inicio. Bajo su tutela, Samuel siempre se sintió arropado. Quizá no tenía la presencia cercana de los suyos, que le esperaban en Oviedo, pero en Euskadi nunca le faltó de nada. Por eso no se marchó al todopoderoso Banesto cuando tuvo la oportunidad. El filial bancario, en el que todas las promesas de la época ansiaban correr, se interesó por él. Sin embargo, Samuel, después de escuchar la oferta de boca de su responsable, Alfonso Galilea, no quiso dar un cambio tan brusco en su vida: “Tuve una reunión con Alfonso cuando llevaba poco tiempo en Olarra, pero al final decidí seguir allí. Habían confiado en mí desde pequeño, las cosas iban bien y no sentí la necesidad de un cambio. Siempre he sabido valorar la oportunidad que ellos me dieron y nunca les he traicionado”. Fue el primer episodio de una fidelidad eterna. 









Un error para siempre 





Tras un primer año de acoplamiento como amateur en el que tuvo que acostumbrarse a los largos viajes entre Asturias y Eus




kadi, a Samuel le tocaría encarar en 1998, su segunda temporada en la categoría, una de las decisiones clave en su vida. Una elección que, entrado en la treintena, todavía no se perdona: “Fue un error del que siempre me arrepentiré”. Samuel decidió aparcar los libros y las aulas.Abandonó los estudios con el recelo de su madre, que aún así respetó su decisión: “Me dijo que ya tenía 18 años y que ya era mayorcito para decidir por mí mismo, aunque es cierto que se le torció un poco el gesto”. De forma parecida lo rememora Madariaga: “Amparo entendió que el ciclismo era su vida y que para crecer en él tenía que dejar escapar a su hijo de casa. Imagino que la decisión no fue sencilla, pero a la postre hemos comprobado que resultó acertada”. Su padre fue quien más le apoyó: “Me llamó preguntándome qué le recomendaba para su futuro.Tenía que elegir entre estudiar y dar pedales. Le dije que no soy de grandes consejos, que le recomendaba hacer lo que él sintiese. Me dijo que prefería la bici y yo le animé. Otro padre quizá le hubiese dicho que estudiase pero yo tenía en la mente unas palabras que me había dicho Fuente: ‘Este chico tiene algo que no tienen los demás. Llegará lejos’. Por eso estaba tranquilo, Fuente no es un cualquiera y no se iba a equivocar. El tiempo ha demostrado que su decisión fue acertada”. 




Tras su primer gran curso, Samuel estaba convencido de que iba a poder vivir de la bicicleta.Algo que siempre había transmitido a sus compañeros y amigos en Oviedo. “Cuando se le mete algo en la cabeza, siempre lo consigue. No suele fallar en sus decisiones. Cuando nos comentó que se iba a dedicar en exclusiva a la bicicleta ninguno dudamos de él”, recuerda su amigo Rubenín.Tras aquel órdago, Samuel se profesionalizó un poco más. La ausencia de clases, viajes y horas sobre el escritorio le permitieron centrarse de lleno en la bicicleta: “Tuve la suerte de que a mí me salió bien, pero a la mayoría le sucede lo contrario.Yo no me perdono no haber compaginado los estudios con el ciclismo, como hizo por ejemplo Rubiera. No era nada fácil, pero tampoco era imposible.Aunque en mi caso era un poco más complicado, porque era algo manta con los estudios. Me hubiese gustado tener esa facilidad para poder estudiar. Siempre quise hacer Educación Física y acabar la carrera de INEF, pero desde pequeño no se me daban bien las ’mates’ y no quería perder tiempo estudiando materias que luego no me servirían para nada. 




Menos mal que me salió bien lo de las bicis. ¿Qué futuro me hubiera esperado de no ser así?”. En aquella época su cuenta corriente engordaba con cerca de 




20.000 pesetas cada fin de mes. Aunque ese sueldo iba directo a casa: “Lo entregaba y mi madre decidía qué se hacía con él. Al fin y al cabo, ella me había mantenido durante toda la vida y era lo justo”. 




Samuel completaría en 1999, su tercer año como aficionado, una temporada para enmarcar, con doce victorias. El Olarra era el equipo más temido del territorio nacional: “Ganamos en casi todas las carreras batiendo muchos récords; hicimos historia”. 




Nada más comenzar el año, el 7 de marzo, abrió la lata de aquella fantástica campaña tras un sprint prodigioso en Villava, la cuna de Miguel Indurain. Culminó con clase la selección de veinte corredores que se provocó en la subida a Erro. En ese grupo, en el que se encontraban futuros profesionales como Astarloza, Del Río o Koldo Gil, acabó jugándose el sprint junto a dos rápidos ciclistas, Richi Serrano y Dioni Galparsoro, (ambos del Kaiku).A los pocos días, Samuel cazaría su segunda etapa del curso en el Trofeo Lehendakari. Ganó en Lizartza (Guipúzcoa) al ser más rápido que Serrano y Joaquim Rodríguez, que ese año corría en Iberdrola. 
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Nacho Labarga





OEBPS/Images/ldr_ebook_img_3.jpg





OEBPS/Images/ldr_ebook_img_1.jpg





